UN PAISANO EN LA ISLA DE SAN MIGUEL DE LA PALMA (II)
Por Roberto Balboa
Queridos paisanos, ya estamos aquí otra vez, y vamos a tratar en estas líneas de contaros todo aquello que no pudo tener cabida en la primera parte, y que sin duda completará la visión general, que siempre me gusta mostraros, de aquellos lugares que visito y de los que de alguna manera me gusta haceros compañeros de viaje.

Quizás la actividad más importante que puedes hacer en la “Isla Bonita” es sin duda el senderismo.
Hay multitud de rutas que se pueden hacer a pie y que van desde las muy fáciles hasta las muy difíciles. Sería muy prolijo hablaros de todas ellas, pero no me resisto a haceros una reseña lo más sucinta posible de algunas de las más importantes.
Ruta 1.- Desde Santa Cruz de La Palma a Tazacorte cruzando la Cumbre Nueva.

Ruta 2.- La Biosfera. Desde Los Tilos a los Nacientes de Marcos y Cordero con salida por la Casa del Agua a Las Lomadas.

Ruta 3.- Ruta de los Volcanes. Desde Cumbre Vieja hasta Fuencaliente, Los Canarios y continuación a la playa del Faro.

Ruta 4.- Desde Cumbre Nueva (Refugio del Pilar) a Reventón, Punta de los Roques, Degollada del Río, Pico de la Nieve, Pico de la Cruz, Andenes, hasta el Roque de Los Muchachos.

Ruta 5.- Parque Nacional de la Caldera de Taburiente.

Ruta 6.- Desde el Roque de los Muchachos al Time, por los bordes de la Caldera de Taburiente y margen del Barranco de las Angustias, siguiendo al Puerto de Tazacorte.

Ruta 7.- Desde la cumbre (Lomo de la Cebolla-Los Andenes) a Roque Faro en Garafía.
Ruta 8.- El Bosque Encantado. Desde las selvas de laureles del Cubo de la Galga al mirador de Somada Alta y a San Bartolo.
Ruta 9.- Las tapas tras las lavas. Desde las exuberantes dunas de ceniza volcánica a más de 1000 metros de altitud, hasta el río de lava del volcán San Juan y hasta el Llano de Tamanca, donde están las mejores tapas y el mejor vino de la isla.
Si precisáis de mayor información visitad la página www.senderosdelapalma.com 
Continuando con nuestro viaje llegué al Volcán de San Antonio, en el municipio de Los Canarios (Fuencaliente), pero no lo visité porque iban a cerrar en unos diez minutos y la visita requería de más tiempo.
Poco después paraba en el Mirador de las Indias y contemplaba una de las mejores vistas de los inmensos bosques de pinos de la isla, con el poblado de Las Indias asomándose entre ellos.
Ya tenía el tiempo justo para recoger a Espe e irnos a comer, por lo que enderecé la ruta a través de El Paso y poco después degustábamos una suculenta mariscada en un restaurante a pie de playa, muy cerca de donde parábamos, por lo que terminar de comer y echar la siesta fue todo uno.

El calor agobiante y pegajoso no nos dejaba un rato de respiro. Nos acompañó durante todo el viaje y no dio tregua en ningún momento, pero la belleza de la isla hacía pasar a un segundo plano estas vicisitudes.
Por la tarde, cuando ya no hacía tanto calor, nos fuimos a dar una vuelta por la capital, Santa Cruz de La Palma. Compramos unos recuerdos y nos pateamos literalmente su casco antiguo, incluyendo iglesias y el Ayuntamiento.

Como aún faltaba para que oscureciera, decidimos irnos a El Paso, a buscar a un viejete del que me había hablado mi cuñado Alfonso, que hacía exquisitos puros a mano.

Preguntamos en los alrededores de la iglesia del pueblo, que era donde mi cuñado me había dicho que podríamos encontrarlo, hasta que al final una muchacha que se asomó a su puerta, nos dijo que el pobre hombre había fallecido hacía poco más de un año. Pero nos dijo que había una cooperativa de puros que podía visitarse. Y allí nos encaminamos.
¡Qué suerte!. Dimos con la cooperativa en un momento y tras presentarnos, las mujeres nos agasajaron como a reyes, primero invitándonos a un puro recién hecho, que escogimos de entre un montón de ellos de diversos tamaños y grosores, y luego explicándonos con todo lujo de detalles el proceso de fabricación de los puros, desde la elección de la trama, hasta el corte de la funda, pasando por las diferentes calidades de tabaco usadas para cada cosa.
Esta cooperativa está compuesta únicamente por mujeres y son ellas las que lo hacen todo; tienen libertad de ir o no a trabajar y de escoger el horario que más les convenga y, por supuesto, luego cobrarán en función de lo trabajado.

Ni que decir tiene que me proveí de varios mazos de puros de distinto tamaño, que hicieron de mis ratos de solaz y asueto en la isla una verdadera delicia.
En el siguiente enlace podéis ver un pequeño vídeo rodado en esta cooperativa de puros, con las mujeres en plena faena: http://www.youtube.com/watch?v=p2WtAA2K8HI 
Esa tarde noche nos fuimos a Los Llanos de Aridane y paseamos por su centro histórico. Visitamos el hotel donde años antes había parado mi cuñado Alfonso y ¡sorpresa!: un café, 50 céntimos de euro, cuando en la península de un euro no bajaba en ningún sitio. Y además, un café buenísimo.
Volvimos a nuestra casa, nos duchamos y como casi todas las noches, nos fuimos a dar una vuelta por los alrededores, pues estaba lleno de bares y restaurantes, con excelente calidad y muy buenos precios.

Creo que al final de nuestro viaje no nos dejamos en el tintero ninguno de ellos sin visitar.

El día siguiente era el elegido para visitar la parte noreste de la isla, pues era lo único que nos quedaba por ver y sabíamos de la existencia de cosas interesantes.
Así que fijamos el rumbo y tras pasar por la capital, visitamos Santa Lucía y los pueblos de Puntallana, La Galga, Los Galguitos y San Andrés. Es esta última preguntamos por las piscinas de Charco Azul y Puerto Espindola y allí nos dirigimos.
Las piscinas son “casi” naturales, pues se han aprovechado recovecos en las rocas, que tras dotarlas de muros para que retengan el agua, son llenadas de manera natural por la pleamar o marea alta.

Estaban llenas de gente pues el calor invitaba al baño y de no haber sido por nuestro afán de ver más cosas, estoy seguro que hubiéramos acabado bañándonos nosotros también.

Comimos en un restaurante de Puerto Espindola que unos paisanos de la isla nos habían recomendado. El pescado estaba vivo, lo prepararon para chuparse los codos y fue increíblemente barato; y otra vez, un café 50 céntimos.

Continuamos por Los Sauces hacia las piscinas de Fajana, que son similares a las del Charco Azul.

Luego visitamos Barlovento y de allí a nuestra choza.

Y como casi todas las noches, después de una buena ducha y cuando el calor parecía darnos un poco de tregua, nos dábamos una vuelta por nuestra urbanización; unas veces cenábamos tapeando recorriendo distintos bares y otras nos sentábamos a mesa y mantel.

El viaje iba tocando a su fin y a pesar de no haber parado ni un segundo y haberle hecho al coche más de 1000 kilómetros, nos habían quedado cosas por hacer y sitios por visitar, por lo que ni Espe ni yo descartamos volver a esta preciosa isla en el futuro.
A grandes rasgos os voy a contar lo que teníamos controlado en la isla y que no visitamos por falta de tiempo.

En el Puerto de Tazacorte hay distintas excursiones en catamarán, donde aprovechando sus grandes ventanales bajo el agua, puedes disfrutar de inenarrables vistas de la flora y fauna marinas de la isla.

Otros sitios interesantes para visitar son:
El Jardín de las Aves en El Paso, Maroparque en Breña Alta, la Casa Luján en Puntallana, el Molino Hidráulico “El Regente” en San Andrés y Sauces y la Casa Roja en Mazo.
Otro tema que también merece nuestra atención son los vinos de denominación de origen “La Palma”. En el Consejo Regulador de esta denominación había inscritas en aquellas fechas 16 bodegas repartidas a lo largo y ancho de la isla, donde se elaboran vinos blancos, rosados, tintos, dulces y de tea, por lo que la visita a cualquiera de ellas puede y debe ser muy interesante.
Tampoco debemos olvidarnos en la isla de los rones y licores, así como de sus frutas tropicales, sus quesos, su miel y su gran tradición repostera que hizo llegar sus dulces hasta el mismísimo Vaticano de la manera más inverosímil. Os voy a contar la historia y aprenderéis los orígenes de un afamado pastelito de nuestra tierra, de Santa Fe, a unos kilómetros de Granada.
En 1823 visitó La Palma, de paso hacia Chile, el canónigo italiano Juan María Mastai Ferreti, más tarde nombrado Papa con el nombre de Pío IX (Pío noveno o Pío Nono). En su estancia en la isla, Luis Van de Walle, marqués de Guisla, le ofreció un desayuno con repostería local. Se cuenta que el canónigo mostró predilección por unos pequeños marquesotes, sin melar y rellenos de crema azucarada. Tras su elección como Papa, en La Palma se popularizaron estos dulces con el nombre de piononos; según Luis Van de Walle, “se llaman piononos desde que el cardenal Mastai accedió al papado y aprovecharemos cualquier ocasión para remitirlos a Roma”.
El viaje iba tocando a su fin y aunque íbamos a dejar atrás la “Isla Bonita”, sólo el pensar que en adelante iba  a poder disfrutar de todo el tiempo del mundo para hacer todos los viajes que se presentaran, sin tener las cadenas del trabajo encima, hacían de mí un hombre nuevo. Luego, las circunstancias de la vida tal vez dijeran otra cosa, pero eso es harina de otro costal que no viene al caso.
Entregamos el coche a las 10 de la mañana sin novedad que reseñar, gracias a Dios, y nos dejaron el apartamento hasta las 3 de la tarde, ya que nos iban a recoger a las 3 y media para trasladarnos al aeropuerto.
Hicimos el viaje de vuelta sin novedad y esa noche dormimos en Madrid.

Por la mañana, estuvimos desayunando con una amiga a la que no veíamos desde hacía nueve años, y pasamos un rato muy agradable contándonos las peripecias y avatares de todo ese tiempo.
Poco después, tras tomar un bocado, subíamos al tren con destino a Guadix. Esa noche ya dormimos en nuestra casa, pero al día siguiente, tal y como suelo hacer casi siempre, me fui unos días a descansar a Trevélez y a intentar pillar algo de aire fresco de la montaña, para intentar resarcirme de todo el calor que había pasado durante este viaje.

Siempre os digo lo mismo al final, que visitéis la isla de San Miguel de La Palma, que no os arrepentiréis, que es la...”Isla Bonita”. Y en verdad que lo es.

Y recuerda, siempre puedes tener acceso y ver todas las fotos y vídeos de mis viajes en la página siguiente:

www.elpimo.es/misviajes.htm 

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
© Del autor.
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